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EL ESTILO DE VIDA CRISTIANO UN ESTUDIO SOBRE FILIPENSES Por Juan Buynitzky Usado con permiso Espero que todos estén deseosos esta mañana de escuchar la Palabra de Dios, porque la promesa de Jesús es que si tenemos hambre seremos saciados. Esta epístola de Filipenses que vamos a investigar es altamente centrada en la guerra espiritual, cómo practicamos y experimentamos una vida de victoria sobre el mundo y la carne, sirviendo al Señor. Antes la había visto como una epístola de gozo. Y en un sentido, realmente es, porque cada capítulo trata del gozo, utilizando esa palabra libremente. (1:4, 2:2, 18, 3:1, 4:1, 4). Por cierto hay muchos otros temas entretejidos como el amor ferviente entre los hermanos, (1:8), difundiendo el evangelio (1:14), la humildad y el sacrificio de sí mismo como hacía Jesús tomando forma de siervo (2:7), y otro tema de nuestra santificación, eso es, el proceso de cambiar a nosotros para que seamos como Jesús, “llegando a ser semejante a él”, según el capítulo 3. (3:10) Y sin duda eso de ‘cambiar’ es un proceso de toda la vida. Es que el Señor ha comenzado su buena obra en nosotros y promete continuar perfeccionándonos hasta el fin de nuestros días. (2:6) Maravilloso es que el creador de todo el universo quiera estar tan involucrado en nuestras vidas. De paso, siento algo incómodo respecto a este concepto de “nuestras” vidas. Es una idea muy común, pero, ¿no es obvio que el Señor nunca se había impresionado con la vida humana, o mejor dicho, la vida humana aparte de él? Si alguien tiene un concepto exagerado de “su” vida, no entiende nada de la vida cambiada, de la nueva vida en Cristo. No somos de nosotros; hemos sido comprados por precio. (I Co. 6:20) Se acuerdan de las palabras de Jesús cuando dijo “si el grano de trigo no cae en la tierra y muere, queda solo; pero si muere, lleva mucho fruto.” (Jn. 12:24) Si amamos este mundo, el amor al Padre no está en nosotros. Esto que se le llama ‘el viejo hombre’ tiene que ser desechado para vivir victoriosamente en Cristo, y para cumplir el plan de Dios en la vida cotidiana, en lugar de los planes míos. El tema que queremos estudiar hoy es el estilo de vida cristiano. Y esto no es del todo nuevo porque leemos en Josué 22:5, “…con diligencia cuidéis de cumplir el mandamiento…que améis a Jehová nuestro Dios, y andéis en todos sus caminos; que guardéis sus mandamientos, y le sigáis a él, y le sirváis de todo vuestro corazón y de toda vuestra alma.” La epístola a los Filipenses tiene mucho que decir sobre este tema del servicio. Una cosa maravillosa acerca de esta epístola de Filipenses es que está dirigida a ‘todos los santos.’ (1:1) El miembro común, mediano de la iglesia de Filipos recibe el mismo llamado que Pablo, para vivir esta extraordinaria y vigorosa vida cristiana, entregada plenamente a Cristo para adquirir todas sus virtudes. ¡Es una vida radical! Estas amonestaciones e instrucciones no fueron solo para unos pocos santos, unos tipos especialmente religiosos, sino para todos, todos, grandes y pequeños, personas ordinarias como tú y yo. Y manifestado es que nuestras vidas terrenales no deberían ser sólo rociadas con cristianismo o teñidas por fuera. Nosotros hemos de vivir la vida dinámica del Cristo quien mora dentro de nosotros. Él es el impulso. Él es la fortaleza. No hay cabida para ‘el gran yo,’ si me entienden, o el desgano o la apatía. “Ocupaos en vuestra salvación”, dice (2:12). Él desea hacer grandes cosas buenas en cada uno de sus hijos. El plan es que seamos transformados por el Espíritu de Dios expresando su santa y revolucionaria vida mientras caminamos en estos cuerpos de carne. Repito esto. El plan es que seamos transformados por el Espíritu de Dios expresando su santa y revolucionaria vida mientras caminamos en estos cuerpos de carne. Este es el propósito y la dirección, es la vida y la luz y el poder. Y esto no es ningún secreto para nosotros que leemos la Biblia. Es fácil para algunos pensar que la vida cristiana se trate de alguna guianza celestial respecto a cómo comportarnos en una clase de vida que podamos adquirir o poner como una prenda, con la asistencia a la iglesia y cinco minutos con la Biblia cada mañana, y fuera de eso haciendo mayormente como nos guste. Pero eso es horriblemente equivocado. Realmente tenemos que ser tan



aferrados a lo que Jesús hizo por nosotros que le amemos de todo corazón, hasta el punto de que todo lo que este mundo o la carne puedan ofrecernos, y estos valores del mundo, estimemos como basura. En esta relación de amor Dios obrará una abundancia de buenas obras por medio de nosotros que nunca podríamos haber imaginado, que nos llenarán de gozo. Yo tomé esto de la Biblia, y para decírtelo, estoy simplemente declarando la meta que el Señor tiene ambos para ti y para mí. El apóstol Pablo fue transformado e impelado por el Cristo quien vivía dentro de él. Jesús dijo, Sígueme. Pablo dijo, Imita la manera en que yo le sigo a él. Imagínense que tan fuerte deseo nuestro Padre Dios tiene para hacer la misma transformación en nosotros. ¡Nosotros! Los ordinarios y comunes, como los de Filipos que recibieron esta carta. Hermanos, que no estemos contentos con un estilo monótono y trivial de vida. Todo eso es basura; no vale. Los hijos del diablo andan egoístas y cortos de vista, ¡pero nosotros somos hijos del gran Rey! La vida de Jesús fue llena de buenas obras. La vida del escritor de esta epístola fue llena de buenas obras. Bien sabemos lo que Dios quiere que nosotros hagamos. ¡Mucho! Por fe y con todo el corazón y en su poder. Es porque le amamos y que queremos que él sea complacido en nosotros. Jesús dijo: “Yo hago siempre lo que le agrada” al Padre. (Jn. 8:29) Y la Biblia nos asegura que un día todo este mundo va a ser quemado en un gran juicio, todas las casas y carros y carreras y todo que el ojo puede ver. Los elementos se fundirán en las llamas. (2 P. 3:12) ¡Y buen desembarazo! ¿Tengo razón? Somos solamente peregrinos aquí. Y solo las almas de los hombres perdurarán. Yo creo que tenemos poco tiempo. Que no seamos avergonzados cuando él venga por nosotros por causa de haber gastado o derrochado nuestras egocéntricas y fatuas vidas en cosas vanas sin propósito, sin rumbo fijo. La necesidad es que aprovechemos nuestro tiempo e invertamos nuestras vidas en la eternidad. Ninguna otra cosa hace sentido. O gastamos o invertimos nuestras vidas para la eternidad. La decisión es nuestra. Varias veces en la Biblia el Señor nos dice, ‘Miren sus caminos,’ o sea, que vivan con sabiduría. Hay mucho engaño en nuestro alrededor. Mucho engaño. Mucha falsedad. Mucha vanidad. Busquemos a Cristo, que él nos llene, que él viva y actúe dentro de nosotros. Para que esto suceda tenemos que ser transformados por medio de la renovación de nuestro entendimiento; es una transformación mental y devocional y espiritual. Sin él, no podemos nada. Hay muchos religiosos tratando de vivir la vida cristiana por sus propios esfuerzos. Eso no sirve. Están engañados. Lo que Pablo dice que “el vivir es Cristo”, es clave. La Biblia no dice que deberíamos vivir para Cristo, sino que debemos vivir en Cristo, con su impulso constante. Vemos también este poder para vivir en Cristo en muchos Salmos como en el 119:24, donde dice, ‘tus testimonios son mis delicias.’ Y el versículo 57, “Mi porción es Jehová; he dicho que guardaré tus palabras.” Filipenses 2:16 dice, “Asidos de la palabra de vida.” Cuando encontramos nuestro deleite en obedecer sus mandamientos hemos encontrado el gozo, la pureza, el éxito. La Palabra de Dios tiene que ser nuestro alimento diario, o perdemos la vista al Señor y a la eternidad. Ahora vamos a echar un vistazo a estos cuatro cortos capítulos para ver qué clase de estilo de vida el Señor nos pone en frente. ¿Qué piensan ustedes? ¿En qué piensan cuando piensan en la cuestión de un estilo de vida para el cristiano? Sabemos para comenzar, que por cierto indica la santidad, las actitudes y los valores del Señor, y muchas manifestaciones de buenas obras. Primordialmente, si proponemos vivir las vidas rectas y santas, llenas del Espíritu de Dios, si deseamos seguir los pasos de Jesús, tenemos que entender exactamente qué es la vida y qué son los valores reales. Pablo entendía bien. Declaró que toda su vida anterior de convertirse, a pesar de su religión y su anhelo y sus labores del fanatismo, y sus logros, fue toda una pérdida, toda basura. Estaba dirigiéndose en la dirección equivocada. Solo la poderosa mano del Señor le pudo hacer girar. Yo no presumo decir a nadie exactamente lo que debe hacer o exactamente qué estilo de vida cristiano el Señor prepara en cuanto a él. Sólo ofrezco lo fundamental para toda la familia de Dios, los principios que indican la Biblia. Y huelga decir que ese estilo tiene que comenzar con el amor y la unidad entre hermanos. Luego, hay que ejercitar los dones que el Señor le había dado en la iglesia para la edificación de ella. Su plan es que crezcamos juntos. La vida cristiana y sus obras tienen que tener su enfoque en la iglesia, que crezcamos juntos en la cabeza, que es Cristo. (Ef. 4:13) Una cosa es ser un individuo, otra cosa es desempeñar tu rol en la familia de Dios. Pues bien. El estilo de vida cristiano es una vida caracterizada por:
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1. Ser lleno de todos los “frutos de justicia”, como dice en el versículo 11 del primer capítulo. Encontramos varias referencias en la epístola a la ayuda y a la generosidad. Aun si vivimos una vida bien sencilla en una choza con suelo de tierra podemos vivir una vida llena de obras de amor y caridad. 2. Es una vida caracterizada por exhibir un comportamiento “digno del evangelio” (1:27). Eso es, una vida irreprensible y de buen testimonio. Echamos concientemente de nosotros toda impureza. (Col. 3:5) El apóstol declara que quería que Cristo fuera magnificado en su cuerpo. (1:20) Y aun si sufrimos podemos vivir vidas puras. Establecidas las virtudes, el estilo de vida sigue. Filipenses 4:5 indica que queremos demostrar la gentileza a todos. Es una manifestación de amor. El escritor nos aconseja que pensemos siempre en lo puro, en las cosas buenas y positivas. Además, es una práctica de la buena salud mental, y eso requiere un esfuerzo. Filipenses 4:8 es algo que yo necesito para experimentar más gozo en mi vida. Y eso de gozar es un mandamiento, y algo que todos necesitamos para enfrentar a las pruebas de la vida en este mundo. ¿No es así?



3. Otra característica de la vida llena del Espíritu de Dios es aceptar el sufrimiento y la escasez (1:29, 4:11). Pablo explica que es un privilegio participar en los sufrimientos de Cristo, y nos dice que el Señor le había enseñado contentarse, cualquiera que fuera su situación. Esto me suena como un alto nivel de madurez. ¿Como reaccionamos nosotros al sufrimiento? ¿Con tristeza, dando coces, o con longanimidad y más tesón? Eso es difícil; imposible sin Cristo. ¿O puede ser que es más tesón que nos falta a todos? ¿Más constancia, más perseverancia? Nuestro buen ejemplo Pablo, aun golpeaba su cuerpo para ponerlo en servidumbre (I Co. 9:27). Dijo una vez a los Tesalonicenses: “que nadie se inquiete por las tribulaciones…que para esto estamos puestos.” (I Ts. 3:3) Andaba resuelto, bien serio en su rol en la vida cristiana. Pero, en cuanto al sufrimiento, en el sermón en el monte, Jesús dijo que cuando sufrimos por su causa, “Gozaos y alegraos, porque vuestro galardón es grande en los cielos.” (Mt. 5:12) ¡Aleluya! Y también podríamos aprender mucho de los creyentes maltratados y perseguidos en lugares como la India, o la China o Cuba. 4. La cuarta característica: conduciendo una guerra; siendo derramados en sacrificio por medio del servicio, como hacía el mismo Pablo. Aquí está: (2:17) “Aunque sea derramado en libación sobre el sacrificio y servicio de vuestra fe, me gozo y regocijo con todos vosotros.” Eso fue su deleite, bendecir y edificar otros, cueste lo que cueste. Peleaba la buena batalla. Y aquí encontramos un concepto digno de meditar, esto de ser derramado. Vemos el ejemplo más excelente en Cristo Jesús, que dejó el trono en el cielo para venir y darnos todo lo que tenía. Y es el mismo sentimiento que Pablo expresa en 2 Co. 12:15: “Con el mayor placer gastaré lo mío, y aun yo mismo me gastaré del todo por amor de vuestras almas…” ¡Maravillosa entrega! Es la esencia de los primeros dos mandamientos, de amar al Señor con todo el corazón y todo el alma, y al prójimo como a nosotros mismos. Y tal fue el nivel de madurez de nuestro amado Pablo, nivel que Dios desea también de nosotros. Si estamos realmente dispuestos para dar todo lo que tenemos al Señor y en servicio a su reino, cuando morimos no habrá nada restante. Es un concepto muy bello no dejar nada atrás. Jesús murió no poseyendo nada. Pablo probablemente no tuvo nada. Si no estamos apreciando los tesoros del mundo podemos también dejar este mundo no dejando nada, habiendo dado todo. Ni siquiera podemos llevar al cielo ninguna pertenencia. Bueno. Les ofrezco esta idea para meditar. 5. Me acuerdo de una caricatura en el diario en que un hombre había muerto. Voló directamente hasta las nubes y encontró los portones del cielo y a San Pedro. Pues, San Pedro le miró, y le dijo: “La buena noticia es que sí, puede quedarse aquí. ¡La mala noticia es que su equipaje fue enviado al otro lugar!” Así es. Otra cosa, miren en 1:27, respecto a la batalla, “…que os comportéis como es digno del evangelio…que estéis firmes en un mismo espíritu, combatiendo unánimes por la fe del evangelio.” Esto es grandioso, ¡esto de toda la iglesia
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unánimes en el combate! Cuán fuerte el espíritu, qué fraternidad, ¡combatiendo firmes y unánimes! El estilo de vida cristiano no es solo para individuos, sino para la comunidad de toda la iglesia. La Biblia dice que todos los miembros de la iglesia han de crecer juntos en Dios (Col. 2:19). En inglés existe una expresión como “cuidando del número uno,” o la idea de que yo soy mi primer interés y prioridad. Eso no es la vida cristiana. Y Pablo repite esta bendición de la unanimidad en el 2:2 “Completad mi gozo…teniendo el mismo amor, unánimes…” Es mucho próposito, mucha armonía. Así sería una iglesia de gozo y de mucho éxito, todos teniendo el mismo sentir en combate. Los soldados en el campo de batalla sienten muy bien este compañerismo y toman en sí mismos más valentía. Es este espíritu que necesita toda iglesia en su milicia espiritual. Recalco esta milicia espiritual. Porque una iglesia no debería ser nada más que un club religioso o un refugio para cristianos cansados. Es un centro por donde dirigir la batalla. Ustedes tal vez conozcan el himno antiguo con la letra que dice, “como un ejército poderoso se mueve la iglesia de Dios.” Alguien ha sugerido que, para describirla con más exactitud, debería haber puesto, “como una tortuga ponderosa se mueve la iglesia de Dios.” Bueno. Realmente no es nada gracioso. El Señor nos tiene mucha paciencia. Pero para continuar, en el 2:25 llama a Epafrodito su “¡compañero de milicia!” El fue más que un hermano cualquier. ¡Esa es la vida cristiana! Una vida con propósito. ¡La vida para nosotros! Los hijos del mundo no piensan así. Existe mucha vida en nuestro alrededor que realmente es muerte. ¿Se acuerdan de Primera de Timoteo 5:6 donde dice, hablando de las viudas que se entregan a los placers, que “viviendo, están muertas”, en sus placeres? ¡Qué triste! ¡Qué pérdida! ¡Qué vergüenza! Pero la vida dada al estilo de vida de la Biblia, en la gran campaña del reino de Dios, resulta en una recompensa muy grande. Cada uno de nosotros tenemos un don de Dios para efectuar un ministerio. ¿Estamos haciéndolo? Aparte de él vivimos como los muertos, secos, sin fruto, infelices. Cada miembro del cuerpo tiene su parte necesaria. En otro libro del Nuevo Testamento (1 Tim 5:9, 10) nos habla de las muchas buenas obras que hemos de hacer, obras de hospitalidad, de misericordia, y todo. Y recordamos que el Señor mismo asevera que el Padre está complacido en que llevemos mucho fruto. 6. Otra característica de esta vida deseada por nuestro Padre: prosiguiendo hacia la meta. (3:13, 14) En las notorias palabras de Pablo: “Una cosa hago: olvidando ciertamente lo que queda atrás, y extendiéndome a lo que está delante, prosigo a la meta, al premio del supremo llamamiento de Dios en Cristo Jesús.” Como hijos de Dios, nuestro deseo número uno debería ser acercarnos a Cristo. Pero en conjunto con esto, hemos de tener una pasión consumidora de alcanzar a los perdidos con la Palabra de Dios para que los salve. En otras palabras, cubrir el mundo con el evangelio. Esta es la vida con propósito, extendiéndonos, esforzándonos hacia delante. Ustedes que me conocen saben que yo soy un hombre que no habla tonterías. Jesús fue un hombre que no hablaba tonterías. Hablando una vez de su misión en esta tierra él dijo: “Cómo me angustio hasta que se cumpla” (Lc. 12:50). ¿Podemos nosotros adoptar esta actitud? ¿Podemos despojarnos “de todo peso” y correr “con paciencia la carrera que tenemos por delante…”? (Heb. 12:1) Es uno de los muchos retos que la Biblia nos pone. Para continuar, qué concepto maravilloso, esto de “extendiéndome”. Eso es digno de meditar. Entiendan que la vida no es para disfrutar. Es para servir. El cielo es para disfrutar. Es como se dice de Jesús: “el cual por el gozo puesto delante de él, sufrió la cruz.” El orden correcto es primero la cruz, después la corona” (Heb. 12:2). Puede ser que todo esto nos parezca difícil. Pero es importante tener en mente este ideal, para estar incluido en el plan grande de Dios, para que nos diga, “Bien hecho, buen siervo y fiel” (Mt. 25:23). 7. Por cierto una parte muy importante de este estilo de vida cristiano es lo que exhibieron los mismos Filipenses. Estos santos se involucraron en la labor principal de la iglesia, en el plan de Dios. En 1:5, 7 Pablo da gracias por su comunión en el evangelio. Dice: “…en mis prisiones, y en la defensa y confirmación del evangelio, todos vosotros sois participantes conmigo…” de la gracia. Pero muy claro en el capítulo 4, alaba a los Filipenses, diciendo “…al principio de la predicación del evangelio, cuando partí de Macedonia, ninguna iglesia participó conmigo en razón de dar y recibir, sino vosotros solos” (4:14, 15). En ese buen ejemplo de iglesia, había mucha gente activa y con solicitud, con ganas de contribuir al reino
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de Dios. Antes de concluir su epístola, saluda específicamente a varios a quienes llama ‘colaboradores.’ Fueron miembros trabajadores, participantes. El punto que no debemos perder toca este tema de dar, de contribuir. En este capítulo 4 Pablo tiene mucho que decir sobre la generosidad y los donativos de los Filipenses. Luego en el 4:19, (y es una promesa muy grata) “Mi Dios…suplirá todo lo que os falta conforme a sus riquesas en gloria en Cristo Jesús.” Grandioso. Vemos que cuando damos a Dios, él nos da a nosotros. En otro escrito de Pablo (Ro. 16:1, 2) dice esto de Febe: “que la recibáis en el Señor…y que la ayudéis en cualquier cosa que necesite…porque ella ha ayudado a muchos, y a mí mismo.” Dios quiere asimismo que todos nosotros seamos dadores y generosos en nuestro estilo de vida. El Rey de reyes es nuestro proveedor. Ahora vamos a ver los buenos ejemplos que el Señor nos brinda para animarnos a vivir también esta vida selecta. 1. Primero, el mismo Pablo, quien declara: “Para mí el vivir es Cristo, y el morir es ganancia” en el capítulo 1 (1:21), dice en capítulo 3 (3:17): “Sed imitadores de mí”, y en el capítulo 4 (v. 9) “Lo que aprendisteis y recibisteis y oísteis y visteis en mí, esto haced.” Habla aun más claro en otra epístola: “la manera que aprendisteis de nosotros como os conviene conduciros y agradar a Dios, (éste es el estilo de vida cristiano) así abundéis más y más” (I Ts. 4:1). Para decir esto, es evidente que tenía mucha confianza en cuán fielmente estaba siguiendo los pasos de Jesús. 2. También Epafrodito es un buen ejemplo. Lo vemos en una ocasión de enfermedad sirviendo en el trabajo del ministerio hasta el punto de morir, “exponiendo su vida”, dice, “para suplir lo que faltaba en vuestro servicio por mí” (2:27-30). Así vemos que tenía mucha solicitud para cuidar bien a los misioneros de su iglesia. Y Pablo añade, “tened en estima a los que son como él”. ¡Ojalá que yo tuviera tal reputación! 3. Timoteo, quien siempre tenía corazón para servir a los hijos de Dios, así como tenía Pablo en su corazón. Escuchen este tributo magnánimo en el 2:20, “a ninguno tengo del mismo ánimo, y que tan sinceramente se interese por vosotros.” El bien de ellos fue el gozo de Timoteo. Este Timoteo estaba viviendo una vida ejemplar con mucho cariño para con los hermanos. Es el estilo de vida que es de esperar en nosotros. 4. Evodia, Síntique, y Clemente, personas muy trabajadoras (4:2, 3) de quienes Pablo dijo “combatieron juntamente conmigo”. No sabemos mucho acerca de ellos, pero Dios los conoce. ¿Se dan cuenta de que todas estas personas vivían vidas activas, bien entregadas al Señor, involucradas en la batalla de la iglesia? Quiero recordarles, hermanos, que estas personas todas eran personas comunes, normales, como tú y yo, personas viviendo la vida de Cristo, llenas de devoción, de entrega, deseosas de buenas obras. Es esta vida que podemos vivir, que nuestro salvador quiere que vivamos, siguiendo sus pasos, obedeciendo de buena gana su gran comisión. Otro punto que quiero recalcar. El autor Pablo (realmente el Espíritu Santo es el autor de la epístola, Pablo es sólo el escritor) Pablo nos ofrece unos interesantes contrastes. Habla de los que buscan lo suyo propio (2:21) y de los que sólo piensan en lo terrenal (3:19, 20) (también vean v. 2:4). Se había jactado de Timoteo porque él era tan singular espiritualmente en un mundo lleno de Don Nadies. La Palabra de Dios para nosotros es ésta, donde dice que no deberíamos mirar “cada uno por lo suyo propio, sino cada cual también por lo de los otros.” Viviendo así seremos luces resplandeciendo en las tinieblas. De lo contrario, los otros son del todo carnales. Llenan sus vidas con lo que sus ojos ven. Su dios es su vientre, quiere decir sus apetitos. Sólo viven vidas inútiles, lejos de Dios. En otro pasaje los describe de esta manera: (Ef. 2:3) “…también todos nosotros vivimos en otro tiempo en los deseos de nuestra carne, haciendo la voluntad de la carne y de los pensamientos, y éramos por naturaleza hijos de ira…”



5



Bueno. A grandes rasgos, es patente que cómo el mundo nos evalúe no es importante, ni las posesiones que tengamos. Lo que realmente importa a Dios está en el corazón, el amor, la fe, la bondad, la misericordia, la humildad, el agradecimiento. Es demasiado fácil olvidar las cosas invisibles de la vida. Quizás los ciegos tengan una cierta ventaja. En suma, mucho de lo que la Biblia nos dice que hagamos, eso haríamos de todos modos, si tuviéramos el amor. Piénsenlo. De buena gana buscaríamos maneras para servir y bendecir, para edificar al hermano, para extender el evangelio a los perdidos en pecado. Quisiera tomar esta oportunidad para animarles; que sean buenos trabajadores, no solo en el empleo, sino en toda la vida como hijos y siervos de Dios, invertiendo nuestras vidas en la eternidad. “La noche viene en que nadie puede trabajar” (Jn. 9:4). En este libro de Filipenses deseo estimularles y animarles a una vida más seria, más enfocada, más eficaz. Cristo lo merece, y él viene pronto. Y podemos recordar que él ha preparado “de antemano que anduviésemos” en las buenas obras (Ef. 2:10). ¿No sería maravilloso si los incrédulos a nuestro alrededor dijeran, ‘Uau, mira las muchas buenas cosas que hacen los cristianos!’? Deseo alentarles también como sugerencia que lean de nuevo estos cuatro capítulos de Filipenses esta tarde, para fijarlo en sus mentes y en sus corazones. Bueno, nadie dicta reglas de qué hacer o no hacer en nuestro comportamiento diario. Nuestro Padre nos guía por su Espíritu (Ro. 8:14). Tenemos que tener en cuenta siempre esta lección de Jesús, que “El espíritu es el que da vida; la carne para nada provecha” (Jn. 6:63). Y recordemos las dos partes de la obra de la iglesia, mientras estamos adorando al Señor – edificar a los santos y alcanzar a los perdidos. Es importante en la Biblia edificar a los hermanos, que somos miembros el uno del otro. Les debemos el amor y la ayuda. Sí que somos guardas de nuestros hermanos. Y también hay tantos pasando sus vidas afuera en la oscuridad. Que nunca tengamos metas mundanales, sino que pasemos nuestros días nutridos en su Santa Palabra, llenos del Espíritu Santo, aprovechando el tiempo, combatiendo unánimes con los hermanos de la iglesia, y extendiéndonos hacia delante en servicio al Gran Rey, porque le amamos. ObreroFiel.com – Se permite reproducir este material siempre y cuando no se venda.
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EL BONO ESTILO DE VIDA 

¡ZRII TE PUEDE AYUDAR A LOGRAR TU ESTILO DE VIDA DE ENSUEÑO! Utiliza el Bono Estilo de Vida para adquerir un auto de luj










 








un estudio bíblico sobre la familia - ObreroFiel 

Growing Marriage, Gary Chapman, p. 61). CONCEPTOS FALSOS EN CUANTO AL MATRIMONIO. Lea las siguientes declaraciones y dig










 








El ambientalismo cristiano - ObreroFiel 

Testament? Grand Rapids, Mich.: Baker Book House, 1991. • Schaeffer, Francis. Pollution and the Death of Man: a Christia










 








el hogar cristiano - ObreroFiel 

canciones espirituales, con gracia cantando en vuestros corazones al Señor.” COLOSENSES 3:16 www.calvarychapel.org/child










 








Un estilo de vida frente al mar 

La cantante brasileña Rita Lee fue detenida cuando terminó su show de despedida de los escenarios en Ara- caju, Brasil.










 








EL LIDERAZGO DE UN ESTUDIO BIBLICO ... - ObreroFiel 

EL LIDERAZGO DE UN ESTUDIO BIBLICO PARTICIPATIVO. PARA MUJERES. Bárbara de Orth y Jenny de Adams. Las mujeres necesitamo










 








UNIDOS POR UN ESTILO DE VIDA 

La rampa Cocoon, ubicada en un lugar secreto de la ciudad, reúne a treintañeros, y no tanto, que redescubrieron la patin










 








El poder de un estilo 

tiempo el causante de la mayor hecatombe de la historia. Se llama Adolf Hitler. El historiador alemán Thomas Weber (1974










 








el hogar cristiano limpio.pub - ObreroFiel 

6:5-9; Is. 63:9; Jer. 31:3; Os. 11:4; Jn. 3:16; 15:13. Cristo. (Jer. 9:23-24; 1 S. 16:7; 2 Co. 10:12-13). Page 13. Page










 








un sobre blanco - ObreroFiel 

y lacrosse con equipos de niños. Y eso es cuando me llegó la idea del regalo especial para Mike. Esa tarde, fui a una ti










 








Un Estudio Biblico Del Estilo De Vida Del Reino El Reino 

If this describes the case, then you should get one of these manual will curently have ... plus the parts number, and di










 








Un Estudio Biblico Del Estilo De Vida Del Reino El Reino 

Our Library eBooks "Un Estudio Biblico Del Estilo De Vida Del Reino El Reino Inconmovible De Dios. (PDF) credit by Kiisk










 








El Miedo: un arma contra el cristiano - ObreroFiel 

tener victoria sobre ellos en los siguientes puntos del trabajo. II. Miedo a la muerte. Muchos son los temores a los que










 








UN FILTRO DE FILMES PARA EL CRISTIANO Daryl ... - ObreroFiel 

¿Como cristiano, cómo escoges las películas que ves o permites que vean tus ... que no están bajo tal autoridad tiene la










 








Elija su estilo de vida 

http://caracol.com.co/radio/2005/08/14/ economia/1123995840_194086.html .... 4www.foodnavigator-usa.com/Markets/Global-s










 








ViveResumen del estilo de vida 

condition. Please see a qualified health care provider for medical treatment. These statements have not been evaluated b










 








Elija su estilo de vida 

“Toda verdad atraviesa tres etapas. Primero, es ridiculizada. Segundo, sufre una violenta oposición. Tercero, es aceptad










 








¿Un cristiano puede perder la salvación? - ObreroFiel 

tad del que Me envió: que de todo lo que El Me ha dado Yo no pierda nada , sino que lo resucite en el día final. Porque










 








EL RIO DE VIDA - ObreroFiel 

“En el medio de la plaza de ella, y de la una y de la otra parte del río, estaba el árbol de la vida, que lleva doce fru










 








portada UN ESTUDIO BIBLICO SOBRE LA FAMILIA.pub - ObreroFiel 

Page 1. ESTUDIO BÍBLICO. FAMILIA. Daniel Nelson. Un. Sobre. La.










 








EL CRISTIANO Y EL BAILE - ObreroFiel 

danzas y el baile judío para aplicarlas al comportamiento cristiano. Más bien, deberíamos preguntarnos: ¿QUÉ DICE EL NUE










 








Un estudio de los Jueces - ObreroFiel 

Page 1. I UN ESTUDIO DE LOS. 2an KEILA OCHOA DE MACIP.










 








un estudio de los jueces - ObreroFiel 

Solo medita en tu grupo: Si te acusaran de ser un verdadero cristiano, ¿te ...... además de una debilidad por los concie










 








Discernimiento cristiano - ObreroFiel 

argumento. A menudo la solidez de un argumento es inversamente proporcional a la cantidad de retórica ad hominem. Si hay
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